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Capítulo Uno

			 

			La lluvia golpeaba con fuerza los cristales, mientras los rayos recorrían con estrépito el cielo. Los intermitentes truenos le recordaron al indio Michael los seres mágicos de las tormentas sobre los que tantas historias cheroquees se basaban.

			Michael siempre había ignorado esas creencias. Pero una noche borrascosa como aquélla invitaba a preguntarse si los espíritus estarían allí fuera, llevando a cabo las labores que el Creador les había encomendado.

			Otro trueno lo sobresaltó.

			Dejó sobre la mesa la cerveza que tan celosamente había estado sujetando en la mano y se dijo a sí mismo que tenía que controlarse. Una vieja película de Hitchcock y una tormenta no podían sobresaltarle así.

			Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que algo imprevisto estaba a punto de suceder en su vida?

			Otro trueno hizo retumbar la casa. Michael recorrió con la mirada la habitación para asegurarse de que todo estaba bien.

			Vivía en una casa blanca y roja, en una granja de Texas Hill Country, la misma en la que había nacido. Aquel lugar le proporcionaba toda la paz que necesitaba… al menos la mayor parte del tiempo.

			De nuevo, el estrepitoso golpear del trueno atolondró sus oído. Aunque, en aquella ocasión, había sonado demasiado próximo… como unos golpes en la puerta…

			Y volvieron a sonar. Se preguntó si los espíritus de la tormenta tendrían por costumbre llamar de aquel modo. Luego se maldijo a sí mismo por su necedad y se levantó a abrir.

			Lo que se encontró lo sorprendió casi tanto como si de un ente mágico se hubiera tratado.

			Heather Richmond estaba allí, de pie, ante él, chorreando agua y con un fardo sujeto entre los brazos.

			Heather, la misma mujer que hacía un año y medio había desaparecido sin dejar rastro, provocándole el mayor dolor que jamás había sentido.

			Sus miradas se encontraron y Michael sintió que el corazón se le agitaba en el pecho.

			El agua había empapado los rubios cabellos de Heather y las gotas alojadas en sus largas pestañas daban un brillo aún más azul a sus ya hermosos ojos.

			–Llamé al timbre, pero no funciona.

			Él no pudo responder; sólo la miraba, mientras trataba de controlar sus emociones. El bulto que llevaba en los brazos se agitó. Parecía un bebé.

			Pero, ¿de quién sería aquel niño? ¿Sería suyo o de algún otro hombre que había ocupado su lugar en el corazón y la cama de Heather?

			No había sabido nada de ella desde que se había marchado a una supuesta convención en California. Después de aquello se había desvanecido en el aire.

			Había denunciado su desaparición a la policía, temiendo que le hubiera sucedido algo espantoso. No había dado señal alguna hasta aquel momento.

			–¿Puedo pasar? –preguntó ella.

			Él habría querido decir que no. Pero la manta se removió y una pequeña mano asomó entre los ropajes.

			No podía echar al pequeño de su casa; no si era suyo.

			Sin mediar palabra, Michael se apartó para permitirle a Heather que entrara a la misma casa que un día habían compartido.

			Ella pasó al salón, dejando las marcas de sus pies sobre el suelo de madera. Luego retiró los húmedos ropajes que envolvían al pequeño durmiente y apareció una diminuta cabecita cubierta con una fina mata de pelo negro.

			Michael miraba a Heather, mientras recordaba el último día que habían compartido juntos.

			La convención a la que supuestamente había de asistir nunca tuvo lugar. Al poco tiempo, descubrió que el dinero que había recibido del seguro de su madre había sido retirado de su cuenta de Los Ángeles.

			El informe policial concluyó que había desaparecido intencionadamente y, puesto que no había cometido crimen alguno, no cabía la posibilidad de una investigación sobre su paradero.

			No obstante, habían dado con un dato importante: las autoridades habían descubierto que Reed Blackwood, su medio hermano, estaba por entonces viviendo en Los Ángeles y había abandonado la ciudad el mismo día en que Heather había sacado todo el dinero de su cuenta.

			Pero Reed ya estaba en libertad y podía viajar libremente adónde quisiera.

			Michael llegó a considerar la posibilidad de contratar a un detective privado, pero su orgullo se lo había impedido. ¿Por qué iba a buscar a una mujer que le había mentido de aquel modo, que lo había abandonado y herido?

			–¿Michael? –ella dijo su nombre y él la miró–. ¿Podríamos quedarnos aquí esta noche?

			–Sí.

			Después un tenso silencio llenó la sala. ¿Pensaba decirle de quién era el niño o no? ¿Iba a darle algún tipo de explicación?

			Finalmente, ella habló:

			–¿Podrías traer la cuna portátil que tengo en el coche? También hay una pequeña maleta que necesito, y una bolsa de pañales.

			«¿Qué tiempo tendrá el niño?», se preguntó él, mientras recogía las llaves del coche y se aventuraba a salir. ¿Acaso se había marchado embarazada?

			La lluvia le golpeó la cara.

			Suponía que el coche sería alquilado. Heather se había dejado el suyo al huir de allí.

			Sacó lo que le había pedido y se lo llevó.

			Ella le dio las gracias y volvió el silencio.

			–¿Puedes sujetar al niño mientras le preparo la cuna? –fue lo único que dijo pasados unos segundos.

			Michael se aproximó a ella y recibió al pequeño en sus brazos.

			Parte de la manta se abrió y dejó al descubierto un rostro adorable.

			–¿Cómo se llama? –preguntó Michael.

			–Justin.

			Volvió a mirar al niño. Tenía rasgos claramente indios.

			–¿Qué tiempo tiene, Heather?

			–Diez meses.

			Con cierto nerviosismo, ella recogió al pequeño y lo metió en la cuna, quitándole la manta.

			–¿Es mío?

			Ella no respondió, se limitó a colocarle el pijama al pequeño.

			Michael se revolvió inquieto; luego se acercó ansioso, esperanzado y temeroso a un tiempo.

			–Te he preguntado si es mío.

			Ella tapó al bebé y, al alzar el rostro, aquellos increíbles ojos azules se encontraron con los de Michael.

			Heather todavía llevaba puesta la gabardina, y el pelo lacio, que le llegaba hasta la cintura, seguía empapado de agua.

			–¿Heather? –insistió.

			Ella no respondió. Se dio la vuelta y salió de la habitación, dirigiéndose directamente a la puerta y saliendo al porche. Él la siguió.

			–No podemos hablar dentro hasta que no haya revisado la casa. Puede que haya micrófonos.

			¿Micrófonos? Michael la miró confuso unos instantes.

			–¿Qué sucede? ¿En qué tipo de lío estás metida?

			–Yo no: Reed.

			Su hermano siempre tenía problemas.

			–¿Y el niño? ¿Es mío?

			–Justin es hijo de Reed.

			A Michael se le encogió el estómago. El bebé no era suyo.

			Maldita Heather. Le había llevado a su casa al hijo de su hermano, el hombre al que le había prohibido ver, el ex convicto que debía haber apartado de sus vidas.

			Por supuesto que el niño parecía indio. Reed era medio cheroquee igual que él.

			–¿Quién es la madre?

			–Se llama Beverly.

			–¿Y dónde están tu hermano y ella? ¿Qué haces tú con su bebé?

			Ella respiró entrecortadamente.

			–Es una larga historia.

			–Pues tengo todo el tiempo del mundo para escucharla.

			Heather señaló la lluvia.

			–Estoy cansada y mojada. Tengo frío.

			Y miedo. Temía contarle a Michael toda la historia. Había un triste secreto que debía guardarse.

			Sabía que lo había herido, lo podía notar en su gesto y en su rostro. Y le pesaba. Michael era el único hombre al que había amado y amaría jamás. Pero no podía darle la espalda a su hermano, ni siquiera por Michael. Por eso se había ido de aquel modo a California.

			A partir de ahí, toda su vida se había vuelto del revés. ¿Y si Michael se enteraba de lo ocurrido por una tercera persona? ¿Sería eso posible?

			No, claro que no. La única persona que podía descubrir su secreto era el doctor Mills y sabía que el anciano médico jamás revelaría el contenido de los informes médicos a nadie.

			Michael se pasó la mano por el pelo y Heather lo observó. Llevaba una camiseta, unos vaqueros y unas botas de punta. Siempre tenía un aspecto nervudo e intimidatorio.

			Tiempo atrás, su hermano medio cheroquee y su amante indio habían sido compañeros de fechoría.

			Cuando Heather no era más que una niña, ya se preocupaba por ambos.

			Ella lo miró.

			–Michael, no uses el teléfono para decirle a nadie que estoy aquí, ni siquiera a tu tío.

			–¿Por cuánto tiempo?

			–Hasta que me asegure de que esta casa es segura.

			–Si tu hermano me mete en algo ilegal, lo voy a matar –dijo él y la miró fijamente–. Debería obligarte a contarme toda la historia. Pero no lo voy a hacer. ¿Sabes por qué? –ella negó con la cabeza–. Porque un día más o menos no supone una diferencia en mi vida. Lo que hiciste, hecho está. Decidiste mentirme y desaparecer.

			–Lo siento –dijo ella, tratando de no llorar, de no desmoronarse delante de él.

			¿Llegaría a comprenderla una vez que le contara por qué se había desvanecido de aquel modo, por qué no había regresado antes?

			Entraron en la casa y Heather se quitó la gabardina, mientras se preguntaba si Michael decidiría ayudarla o no.

			Antes de su partida, habían llegado a estar muy unidos, a pesar de que él siempre negara, casi con vehemencia, sentir amor alguno por ella. Nadie, excepto su hermano, le había dicho jamás que la quisiera. Solo él la había hecho sentir merecedora de cariño. Ni siquiera había podido contar con sus padres.

			Por eso le había prometido a su hermano que se ocuparía de su hijo y que le daría todo aquello que ni ella ni él habían tenido: afecto y cuidado.

			Reed sabía demasiado bien lo que eran el desprecio y los malos tratos. El padre de Heather, su padrastro, lo había maltratado hasta la edad en que el muchacho fue capaz de defenderse.

			Heather se arrodilló junto a la cuna del bebé y lo acarició suavemente. Luego miró a Michael.

			Tenía un aspecto oscuro y amenazador. Sin embargo, ella sabía lo dulce que podía llegar a ser.

			Recordaba cómo la acariciaba antaño, cómo, después de un millar de caricias, sus cuerpos acababan enredados entre las sábanas, mientras sus voces llenas de deseo gemían sus nombres.

			–Puedes dormir en la habitación de invitados –le ofreció él, con un tono seco y carente de hospitalidad.

			–Gracias, pero me sirve el sofá. La cuna ya está instalada aquí, y quiero estar cerca de Justin.

			Sin mediar palabra, Michael se dirigió al armario de la ropa de cama y volvió con unas sábanas y una colcha. Los soltó con descuido sobre el sofá.

			La casa estaba desordenada, como siempre lo había estado. Ella había sido la que mantenía la organización.

			–Hasta mañana –dijo Heather.

			Él miró al bebé y luego a ella.

			–Hay leche en la nevera.

			–Gracias.

			Él apagó la televisión y salió del salón.

			 

			 

			Michael se metió en la ducha después de una larga noche de insomnio e inquietud. Había conseguido dormirse a altas horas de la madrugada y lo había hecho más tarde de lo que debía.

			Después de que el agua apaciguara la tensión de su cuerpo, se secó con la toalla mientras se decía a sí mismo que tenía que tomarse el día con calma.

			Mientras se lavaba los dientes vio otro cepillo en el estante: era el de Heather.

			De pronto, el pasado le llenó la boca con un sabor amargo de agridulces recuerdos sobre su vida en común.

			Se enjuagó y volvió a mirar furtivamente el cepillo, tratando de controlar la inquietante sensación que aquel insignificante objeto le provocaba.

			Finalmente, se puso unos vaqueros y una camisa de trabajo y se dirigió a la cocina para prepararse una taza de café.

			Pero ella se le había adelantado. El suave aroma a café recién hecho ya endulzaba el ambiente. Se sirvió una taza y se quedó de pie, en silencio, en mitad de la cocina, tratando de controlar las emociones que amenazaban con atormentarlo.

			Cuando se decidió a salir de la cocina y entrar en el salón, se tropezó con un equipo electrónico que había en el suelo.

			El detector que había colocado en una de las mesas parecía funcionar por sí solo. Heather tenía otro mecanismo, de aspecto aún más casero, en la mano. Probablemente lo habría construido Reed.

			Su hermano era un joven y engreído genio, tan capacitado como un doctor en ingeniería electrónica. Seguramente le habría enseñado a Heather parte de lo que sabía para poder hacer todo aquello.

			El aparato parecía fácil de manejar y, seguramente, sería increíblemente efectivo. Reed Blackwood sabía lo que se hacía.

			El bebé hizo un pequeño ruido y captó la atención de Michael. Justin estaba dormido, con un biberón de leche vacío a su lado.

			En el momento en que Heather se volvió a mirarlo, sus ojos se encontraron.

			Seguía siendo demasiado hermosa, con aquel cabello largo y despeinado que le caía desordenadamente por la espalda, una camisa azul y unos pantalones ajustados. Ella se mojó los labios y Michael sintió un incontenible deseo. Le recordaba a Eva, la mujer a la que Adán no se pudo resistir.

			No había problema: Adán no estaba allí.

			–Buenos días –dijo ella.

			–Sí –respondió él con cierto desdén–. Buenos días.

			–¿A qué hora entras a trabajar?

			–Cuando me viene en gana –replicó él. Ella sabía muy bien que tenía su propio horario. Trabajaba en el rancho turístico de su tío y no tenía unas horas fijas. Tampoco las había tenido ella cuando se dedicaba a la organización de los eventos que allí se realizaban.

			Mientras él se tomaba el café, ella siguió con su inspección.

			Se metió en el dormitorio de él, la última zona por registrar.

			La idea de que su casa estuviera siendo espiada lo inquietaba. No le gustaba pensar que pudieran estar invadiendo su intimidad.

			Todo aquello era culpa de Heather.

			Se sentó en el sofá y observó al bebé que dormía plácidamente.

			Para cuando Heather volvió, él ya iba por su segunda taza de café.

			–No he encontrado nada, pero no puedo estar segura sobre los teléfonos. No tengo capacidad para detectar un sistema sofisticado.

			–¿Tu hermano no te enseño? –preguntó él, incapaz de ocultar su amargura.

			Ella suspiró.

			–Se pueden colocar sistemas espías que estén sobrevolando la casa a muchos metros.

			–Entonces, ¿qué hacemos?

			–De momento, evitaremos discutir ciertos temas por teléfono.

			–¿Eso es todo?

			–No. Tengo el número de un amigo experto en comunicaciones, alguien en quien puedo confiar. Él vendrá a comprobar las líneas. Pero no sé cuándo.

			–Bueno –Michael estaba cansado y dolido y quería alguna explicación sobre aquel juego de espías. Quería respuestas–. ¿Qué está sucediendo, Heather?

			Ella lo miró fijamente.

			–¿Quieres saber por qué me marché?

			Él la miró fijamente.

			–Desapareciste.

			Ella se acercó a la ventana. La tormenta de la noche anterior había cesado, pero continuaba lloviendo.

			–Reed me llamó desde California –dijo ella–. Se había estado viendo en secreto con una chica llamada Beverly, una universitaria de familia rica, y quería casarse con ella.

			Michael levantó las cejas en un gesto de sorpresa, pero se mantuvo en silencio.

			–El padre de Beverly amenazó a Reed. Le advirtió que se alejara de su hija, así que los dos planearon marcharse de la ciudad. Pensé que el padre de la chica sería un político influyente o algo similar, alguien capaz de acusar a Reed de cualquier delito y enviarlo de nuevo a la cárcel.

			Reed había sido siempre uno de esos chicos problemáticos con tendencia criminal.

			Su primer delito lo había cometido al terminar el bachillerato. Como regalo de despedida, había desvalijado la casa del director del instituto.

			El siguiente crimen fue algo más peligroso y acabó con él en la cárcel durante un corto período de tiempo.

			El bebé se puso a llorar, interrumpiendo los pensamientos de Michael.

			Heather lo tomó en sus brazos y comenzó a arrullarlo maternalmente. Justin se calló de inmediato.

			Michael hizo lo que pudo para obviar el efecto que aquella dulce imagen tenía sobre él.

			–Tengo que cambiarlo y darle de comer.

			Michael agitó la mano en un gesto de indiferencia.

			–Adelante.

			Lo cambió y lo alimentó con cuidado, y en cuestión de treinta minutos devolvió al pequeño a su cuna con un montón de juguetes.

			Michael observó que la cuna, aunque limpia, no era nueva. Sin duda había sido adquirida en alguna tienda de segunda mano.

			–Cuéntame el resto de la historia –dijo él, sintiendo pena por el pequeño. Se acordó de su empobrecida infancia, y de las necesidades que había pasado hasta que su rico tío había aparecido en su vida.

			–Yo necesitaba despedirme de mi hermano, verlo antes de que desapareciera. Me había dicho que, una vez que Beverly y él partieran, no sería capaz de contactar conmigo otra vez.

			–Se suponía que no ibas a volver a ver a Reed. Me lo habías prometido.

			–Lo sé. Pero en esta ocasión era distinto. Era un adiós definitivo –dijo ella y continuó con la historia–. Cuando llegué a Los Ángeles, me fui directamente a su casa. Nada más entrar, me encontré a mi hermano inconsciente en el suelo y a Beverly llorando a su lado, desconsoladamente. Le habían propinado una paliza como advertencia de que se apartara de la chica. Traté de llamar a la policía, pero Beverly me rogó que no lo hiciera. Luego me pidió que los ayudara a huir.

			–¿Y lo hiciste?

			–Sí. Acabamos huyendo.

			–¿Del padre de Beverly?

			–Sí –miró directamente a Michael a los ojos y respondió con la voz compungida–. Su padre no es un hombre cualquiera es… es un capo de la mafia de Los Ángeles.

			A Michael se le encogió el corazón.

			–¿La mafia?

			–Sí, la mafia.
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